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G R A N ZJ^FJÊL.TJB}RX-A. 

Realizació.! de O H È s T O O T ^ / T T T . paies de Cal 
2ados de varias clases a pi-ecios iiiinca vistos, 

N0 COÎ̂ PRAR SÎN ANTES VfSiTAR LOS 
GRANDES ESCAPARATES DE ESTA CASA 

Zapaios de piei negros pai a Senoi'a desde O I H Ñ T O O 
péselas en adelanle, 
• Rn charol varios modelos a I S péselas. 

Botas para caballero desde 8 pesetas en adelante. 

SOLO POR 1 5 DIAS 

LAVALENCIANA ZORRILLA I 
T e l é f o n o 4 2 7 LORCA 

E s l a m á q u i n a de e s c r i b i r 
m á s acrédi i 

Por lo sólida,'lápida, silenciosa, f n e i te,sencillísima pa­
ra manejarla y comprenderla. Elegante, cómoda, esciiln-
ra visible, hermoso lipo de lelra, cinta a dos colores y 
•graduador de cinla (que ninguna olia máquina tiene) abe, 
cedatíos'y signos de escritura completos, dos cubiertas y 
cerradiu'a 

Venta a plazos de 37.50 pt^. sin dar 
cantidad alguna adelantada 

¿Quiere usted v< r'a funcionar? Pues visile la Redacción 
de LA TARDR DÍÍ LORCA. 

Antes decom[)iar mápiina vea usted ésta. 

Lu.ies 7 Jul io de 1924 Teléfono ndm. 9 0 3 i " Nnm. 4 . J I 1 

Fíjase ед los precios 
a que esta Casa 

vende 
SIN Pb ' . C O R T E V l f . S T l D O £Z.»OÍ3 P U N T O S E D Л 

& ¡)t.s. Ciibieit.'i сапы tamaño catre 

e » » » » sobrecamera 

1 3 » » » matiimouio 

X . S L S Pls. Velos tul gran novedad 

S pls. Docena SMvi l l e t a s granito 

l . O O pts. Metro Holanda líspe-

c i . d ' L A CHINA" 

G r a n su r t ido e n 
p a ñ e r í a y f o r r e r í a 

Precios sin 
competencia 

inspirados por el hnmaiiisnio, 

han b.islado en todo jMtcblo cni 

to, a abolir el proccdimienio d.' 

la «nioicilla», y hasla qner> nios 

recor<lai'—avei'ij^üelo quien le 

impoiíe — (jne hay <lictad,i nn i 

disposición legal, qne imjd ie cl 

nso de ese pernicioso p iov .d i 

miento, qne hasta pnede oc i s io 

nar la mnei te de cnalqnier Ci i it'i 

i'a,qne porjignorancia coma cn.d 

qnier nngaja de la dichosa caí-

ne. ¿Hay quien asegnre qne ese 

caso no .se pnede dar? 

Só lo podrá asegurarlo el estui | 

lo,o el carente de sentido moral. 

JU NN D E L P U E B L O 

R o m a n c e 

c a b a l l e r e s c o 

¿VUELVE LA "iORCILLA"? 
Fné el sábado por la tarde. 

Habían terminado ya los trabajos en el periódico y nos disponía 

"U)s a salir, cuando nos detuvo el timbre del teléfono 

—¿Quién lia nía?—preguntamos. 

—^¿Es la Redacción de LA TARDE? 
—¿Qué desea? 

—Hágame el obsequio de decirle al señor Director, .si está ahí» 

Mué elogie debidamente cu el periódico, el especíáculo qy.e"se nos 

^stá ofieciendo a los lorqninos, de ver echfir a los per ros la "mor­

cilla». Acabo de ver la culta diversión a que se entregaban varios 

golfos y otros curiosos, prt 'senciando'cómo un perrito comía el ape 

' ' loso manjar, y no he podido menos que |)ensar en los célebres 

'•empos de don Alfonso Caro, de grata m e m o i i a . Y como hacía ya 

'antos años que no se usaban por acá tan humanos procedimien-

'os, veo con gusto qne el pasado vuelve, y por ello me felicito, cele 

' 'raudo que el progreso de nuestras costumbi'es no quede oculto». 

No hemos de negar que la noticia nos produjo profundo desa-
gi'ado. ¿Cómo no? 

Toda persona amante del buen nombre de su pueblo, tiene que 
'^mentar la resurrección de ciertas costumbres justamente relega­
ríais al olvido, por ese espíritu progresivo q u ^ m p o n e nuevas ñor 
"ifis (1 la sociedad. 

Años hace, qne en casi todos los pueblos de España—pues no 

''•1 vano vamos a la zaga de las demás naciones cnltas -se usaba 

1̂ procedimiento de la estricnina para exterminar a los perros ca 

"*'¡eros, ante el instificado temor de la hidrofobia. El espírilu pro­

gresivo a que aludimos, enemigo de peiniciosas rutinas, fue dando 

^' traste con tau inhiunano e inculto pi'ocedirnienfo, sustituyéndolo 

'̂on oti'os varios más en armonía con los tiempos modernos. Ver 

dad es, que no pasan años por esta nuestra ciudad, a pe.sar de se'' 

" " o de las principales de la nación por su censo de población, no 

l^or otra cosa, pero con todo,y aún siendo (an reacios a abandonar 

Este servicio establecido con todas las garan ías de se­

riedad qne su índole reclama, se encarga de realizar con 

toda prontitud, todas, absolutamenle, cufiuía.s diligencias 

son necesarias para la perfecta organización de sepelios, 

desde el más modesto al más lujoso. 

Féretros, coronas, lápidas, esquelas y toda clase de 
efectos fúnebres, 

Sei'vicio comp'elo de coches. 
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N 0 1 A: E.sía Agencia no tiene ninguna clase de interuTediarios 
que vayan a solicitar el favor del público. Cuantos de ella necesiten 
les bastará dar un aviso por teléfono o enviar un recado y acto se 
g.ndo, se personará el encargado de ia Agencia donde fuese lla­
mado. 

S muy económicos 

los viejos hábitos, lo cierto es que el tal procedimiento, había desa­
parecido de entre nosolros, y en realidad, podíamos alabarnos de 
ello. 

El progreso, es razonador, es aUaiítico;iin agente de la autoridad 

provisto de hígado envenenado y buscando perros para sniniíús-

trái'selo, rodeados de golfos y curiosos que celebran las habilida­

des de que se vale para qne el can ingiera el tóxigo, y verlo letor-

c e i s e en las convulsiones de la agonía, o seguirlo por (odas partes 

hasta que el pobre animal cae para no levantarse, es un esi)ectácu 

lo vergonzoso, depi-inrente, y de perniciosísimos r^-sultados pa:'a la 

educación de los niños. 

Esas ciiaturitas que en el arroyo viven, «¡in que nuestras autori­

dades se cuiden de si tienen o no, padrjs; de tenerlos, si pueden o 

no sostenerlos y recogerlos de la caMej y en justificados casos, re 

clníi'los en nu asilo; esos niños que abandonados a su instinto vi 

ven, sin que la proleccvó"' oficial sea (on ellos, pi-ocurándoles es 

cuelas , roperos y canlinas escolares; a esas criaturitas hnéifanas 

de todo ampai'o, se les propoi-ciona el regenerador espectácnlo de 

ver nioi'ír a los perros envenenados en.niifad de una plaza, contri 

huyendo a aumentar hi perversión de sns instintos, ya despiertos 

por el inhuniano abandono en qne pasan la infancia. 

Esíla con.sideración y este razo.naniiento,—ei'tre otros iiinchos— 

Con el conde don Rolando 

la infanta se va a casac. 

Doscientas esclavas moras 

ya le han bordado el ajuar. 

llegaron reyes y principes 

las bodas a celebrar. 

Tantos regalos trajeron 

qne en la cámara nupcial 

no hay sitio para uu vestido 

ni cabe mía joya más. 

En ia capilla mayor 

encendido está el altar. 

Mnñ.ina es el casamiento 

y ñún no ha /legado eigaiáu. 

Sr fué (le c-'iz'f, más u.idie 

lie c<izd le vio torucir. 

Por eso entre sns doncellts, 

en el camarín real, 

la bella infinta no deja 

un instante de llorar. 

Tres novios fueron de caza 

la víspera de cnsar, 

y ninginio ba regresado 

ni nnnca regresará. 

—Paje mió, paje mió, 

¿qné ha sido de mi galán! 

— ñhterto le hallaron, señoia, 

sangrando en un matorral. 

Eu tnitad del corazón 

clavado tiene un puñal. 

Todos llorando se agrupan 

y г! ver al conde llegar 
en brazos de cuatro pajes 
y ensangrentada la faz, 
tlestrenzñdos los cabellos, 

igual qne en un funeral. 

LIS doncellas de la infanta 

gritando y llorando van. 

—{Malhaya qnien a la infanta 

ha dejado sin galánl 

Con la infanta de Castilla 

nadie se querrá casarl 

[Qnien pone eu ella los ojos,, 

en caza le mataráiñ 

La infanta, lo^a de pena, 

se va a su cuarto a encerrar,, 

destrenzados^ los cabellos, 

bañada en llantO' la- faz. 

La cola le lleva un paje 

cou arrogante ademán,, 

más rubio que las candelas 

de la noche de Snn juau. 

Le sobra orgullo a sns ojos, 

le falta al cinto nn,¡>iiñal.... 

E Vr^UESPESA ... 


